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Capítulo 1
UNA LARGA MAÑANA

La coronación de los reyes y de las reinas por Aslan fue increíble. Pero no había terminado. Hay tantas y diversas fiestas todavía que ocurren para celebrar la victoria y la coronación, que es tan probable dar vuelta a la esquina y encontrar una celebración como un callejón sin salida.
Después del baile de coronación y del gran banquete en honor a los nuevos Reyes y Reinas, los hermanos Pevensies se fueron a sus reales habitaciones para poder descansar hasta el día siguiente.
A la mañana siguiente, Lucy fue despertada por una bella criatura, una dríade llamada Elhenda, quien le dio el mas hermoso vestido que Lucy hubiese visto. Una vez se vistió y la peinaron, fue a desayunar con sus hermanos.
El lugar de desayuno era un enorme salón, donde incluso la respiración hacía eco. La menor de los Pevensies, notó que sus hermanos estaban bastante tensos. Imaginó que era por los nervios del primer día como regentes de Narnia; entonces, para romper el hielo, comentó algo:
– ¿Cuál será nuestra primera actividad como reyes y reinas?
Desde detrás de la enorme silla dorada de Peter, apareció un enano regordete, con anteojos redondos colocados en el mismísimo balanceo de la punta de la nariz, quien le dedicó una exagerada reverencia a cada uno de sus monarcas y luego respondió la pregunta de la pequeña Reina.
– Mi señora, mi nombre es Lance y soy el encargado real de asistirlo en sus necesidades. Su primera acción como Reyes y Reinas de Narnia es... conocer.
– ¿A qué se refiere con conocer? – preguntó Susan, con una voz solemne y educada, diferente a la que Lucy siempre escuchaba.
– Sus majestades tienen el deber de conocer a sus súbditos, mi señora. Una vez que terminen su desayuno, se sentarán en sus reales tronos y conocerán a su gente.
– No dirá que vendrán todos los habitantes de Narnia a que los conozcamos, ¿verdad? – preguntó Edmund abriendo muchos los ojos, le espantaba la idea de hablar con mucha gente.
– No, mi señor Edmund. Los delegados de las regiones son los que vendrán, junto con sus familias, a presentarse y a contarles algo de sus tierras.

Y así fue. Los cuatro jóvenes reyes fueron hasta sus tronos y allí se sentaron. No había nadie en el lugar, solo algunos guardias; de repente, por la puerta principal comenzó a llegar y a llegar narnianos con sus familias... eran tantos! Lucy, así comprendió, que sería una mañana muy larga.

Cuando terminaron de conocer a tanta gente, ya era la noche. Los Pevensies, agotados, fueron cada uno a su habitación se acostaron en sus camas, con hermosas colchas y la leña encendida.


Al despertar de la mañana siguiente, Lucy se despertó con un gran ánimo, tenía ganas de conocer la ciudad. Al terminar el desayuno, la llevo un enano en una carroza, muy bella, que la llevaban un yegua y un caballo. El caballo era manchado en color té con leche y la yegua era toda blanca.

 
Lucy, en ese paseo por Narnia, conoció a muchos centauros, dríades y otras clases de bestias parlanchinas, que se hizo amiga de muchas de ellas. Se puso a pensar, por qué no hacer una fiesta e invitarlas? Entonces volvió a su palacio, y de sus hermanos y les consulto su maravillosa idea. Sus hermanos estuvieron de acuerdo, y es mas, hasta les fascinó la idea. Lucy, volvió a hacer el mismo camino que hizo cuando conoció a sus amigos de Narnia y les repatrió unas hermosas invitaciones a una fiesta que seria mañana por la tarde. Cuando llegó el momento de la fiesta, Lucy lució el hermoso vestido que le había dado la dríade en una ocasión, Peter, un hermoso atuendo en beige y azul, con una capa en tono, Edmund un atuendo parecido al de Peter pero en rojo y beige, y Susan un hermoso vestido en color verde. La fiesta estuvo fantástica, había deliciosos bocadillos para comer y todos se divirtieron mucho.


Pero ese fue el último festín de aquél mes, pues en todos los días siguientes, los Pevensies y los delegados de todas las regiones reunieronse para hablar acerca de las nuevas leyes y reglas del Reino de Narnia. Peter, lo más elocuente, comandó las reuniones dando oportunidad para todos hablaren. Imagina tú, lector, que mes largo fue aquél. Al fin del primer mes del Año del León, todas las leyes estaban hechas.


Después, Edmund, el Rey Justo, convocó los más sabios centauros para revisar las leyes. Los centauros entregaron a Edmund un gran rollo de tejido con todas las leyes escritas en él.

– Por que no las escribieron en papel? – preguntó Edmund.

– Señor, es mejor usar tejido – contestó el centauro Salomín - porque papel es muy frágil y las leyes no pueden ser escribidas muchas veces, para evitar fraudes.

– Oh, sabia elección, Salomín!

– Es mi deber, majestad.


Después, el centauro Salomín llamó los mejores oradores del Reino para declamar las leyes a todos los súbditos, de todas las partes, hasta las más lejas. Debo avisar al lector que los oradores memorizaban las leyes, los les eran dadas copias con ocasión de seguridad.


Mientras Peter y Edmund se ocupaban de las leyes Susan y Lucy recorrían los jardines exteriores de Cair Paravel. Era una tarde solead, el sol brillaba sobre la playa. Aún así Lucy estaba algo aburrida por lo que le propuso a Susan hacer algo divertido, como antes...

– Lucy recuerda que somos Reinas ahora, ya no podemos hacer todas las cosas que hacíamos antes.

– Pero entonces hagamos algo de Reinas divertido... Por qué no vamos a visitar a Tumnus? Y mientras practicamos un poco montar a caballo.
– Lucy no puedes montar a caballo, aún no eres lo suficientemente grande.

 
Lucy enfureció cuando Susan le dijo esto pero no de un modo malo, quería probarle a su hermana que ella podía montar. Así es que pidió que le prepararan dos caballos y una vez que estuvieron listos se subió y comenzó a andar. Su primer intento no fue muy exitoso ya que se tropezaba al subir con el vestido pero una vez que le encontró la forma, ya no tuvo problemas y así es como se dirigieron a casa de Tumnus, y aunque Lucy parecía ir bien sobre el caballo Susan no podía dejar de preocuparse así es que iba muy cerca de ella.

Tu lector (si es que eres niña), sabrás que es muy difícil montar a caballo con un largo vestido y que no es nada fácil acomodarte una vez que el caballo salta una roca o un tronco. Bien, a Susan parecía no costarle mucho pero Lucy aún tenía sus tropezones. Sin embargo, a pesar de los comentarios de Susan, las dos Reinas hermanas llegaron a salvo a la casa de su antiguo amigo Mr Tumnus.

–Vaya, pero que honor tener a las Reinas Narnianas en mi humil... – comenzó a decir el fauno, pero fue interrumpido por la dulce voz de la joven Lucy.

– Por favor amigo, que seamos Reinas no significa que tengas que tratarnos diferente.

– En realidad sí tiene que hacerlo porque... – quiso agregar Susan, pero se detuvo porque su hermana le había dirigido una mirada de "cállate, no importa".


Los tres se pasaron la mañana comiendo delicias dulces, tomando té y charlando de sus nuevas vidas. Porque, además, Tumnus se había convertido en el delegado de su región y ahora era una criatura importante.

–Ya es tarde Lu, debemos regresar pronto a Cair Paravel antes del anochecer... no querrás perderte en el bosque tan pronto en tu reinado. – dijo Susan mirando por la pequeña y redonda ventana que había a un costado, el sol estaba descendiendo.

– No quiero irme, hermana. Ve tú que yo después te alcanzo, quiero quedarme un poco más.


Susan no dijo más, agarró por el brazo a su hermana y le reprochó su actitud. Luego se despidieron de su amigo, subieron a sus monturas y comenzaron un veloz galope de regreso a casa.


La luz del sol comenzaba a escasear bastante. Las dos reinas iban rápido en sus caballos pero no era suficiente para llegar a tiempo a su castillo; de un momento a otro, se encontraron en medio de un bosque muy tupido... perdidas en la oscuridad.


Lucy y Susan estaban completamente desorientadas, no podían reconocer nada debido a que no había luz para poder ver troncos o ramas que se les hicieran familiares. Entonces decidieron volver a la casa de Mr. Tumnus a pasar la noche allí, para salir al día siguiente por la madrugada. Entonces se complico un poco la cosa. Si no podían volver a Cair Paravel debido a que no había luz, como podrían llegar hasta la casa de Mr. Tumnus.


Sin más ni menos, una luz. Muy flaca y pronto se apagó. Lucy dijo:

– Su, viste lo mismo que yo?

– Si, yo vi...

– Qué era?

– Yo no sé.

– Su, estoy con miedo...

– Debía ser un luciérnaga, sólo esto... no hay que preocuparse!


Pero Susan también estaba con medo. No sabían que hacer.

– Su! Escuchaste?

– No. Qué?

– ¡Srrr! ¡Silencio! Escucha...


Lo sonido se repitió, pero Susan no escuchó nada. La luz brilló de nuevo. Susan, que era buena arquera, no pensó en usar sus talentos. En la oscuridad aquella no era una buena idea.


Las hermanas Pevensies eran dos chicas muy valientes, pero, sin embargo, esa vez tuvieron miedo. No sabían de qué, pero estaban aterradas. Entonces, con el miedo corriendo por sus venas salieron corriendo a toda velocidad, corrieron y corrieron y corrieron. Sus mentes solo procesaban el conocimiento del peligro, del miedo. El viento cálido pero engañoso de aquella noche golpeaba contra la cara de las hermanas. De repente, concientes al fin de lo que habían hecho, se detuvieron.


"Caracoles, pero que torpe soy", pensó Susan.


"Por Aslan, qué poco pensé", pensó Lucy. Con "algo" pisándole los talones (o al menos eso creían ellas) habían olvidado tomarse las manos; ahora, cada una por un lado, Lucy y Susan... estaban perdidas.


Fue una noche horrenda. Hacía tan poco que eran Reinas de Narnia y ya se habían perdido en su propia tierra. Estaban muy asustadas, miraban para todos lados, alertas, creyendo que algo las asechaba detrás de cada tronco, de cada sombra. Con dificultad, ambas, durmieron para descansar. Susan despertó muy temprano, y como hermana mayor que era, preocupada por su hermanita, comenzó a buscarla; sin embargo, Lucy, por su parte, siguió durmiendo hasta casi el mediodía. Una vez que despertó, también empezó a buscar a su hermana a gritos por aquel bosque, que ahora con la luz solar, no era nada aterrador.


"Todo es culpa de Lucy, si solo me hubiese escuchado a tiempo no nos habríamos perdido ayer a la noche, ni ahora estaría buscándola por este enorme bosque." pensaba Susan para sí misma, mientras se refregaba el estómago del hambre que tenía. Mientras tanto, Lucy también tenía sus propios pensamientos sobre su hermana: "Pero que tonta es Susan, seguro que si nos quedábamos en la casa del Sr Tumnus por la noche no nos habríamos perdido, encima tengo un hambre atroz". Aún cuando ambas sabían que es peligroso comer frutitas salvajes en un bosque desconocido, corrieron el peligro de envenenarse o intoxicarse, solo para calmar su hambre.


Ambas caminaron y caminaron muchísimo tiempo, pero sin darse cuenta, las dos se estaban desviando del camino hacia la otra... y siguieron caminando y caminando.

– ¡Pero qué tenemos aquí, una humana! – Una voz suave y delicada susurraba esas palabras a alguien, cerca también de Lucy. La niña se había quedado dormida (había querido dormir una pequeña siesta para descansar) e ya era muy tarde cuando se despertó a causa de las voces. Alzó la vista para identificar a quienes la habían despertado. Frente a ella estaba un muchacho esbelto con los ojos verdes más hermosos que Lucy hubiera visto, y vestía ropas hechas con ramas, hojas y enredaderas; el otro ser (como identificó la Reina de inmediato) era una dríade, como su dama del castillo, pero esta era más alta y a diferencia de la otra, tenía el cabello del color del fuego. Ambas criaturas le sonreían a Lucy con gracia; el espíritu del árbol (pues eso era el muchacho), le tendió una mano a Lucy y la ayudó a levantarse.

–Venga señorita, venga con nosotros a cenar y así nos podrá contar la desventura que la trajo a perderse a este bosque.
Capítulo 2

REY O REINA, SÓLO NIÑOS


Susan, al fin, consiguió ver Cair Paravel.

– Qué suerte la mía! Encontré Cair Paravel, pero... Por Aslan, que pensarán de mi? Soy una reina ni un poco prudente. No pude ni cuidar de mi hermana, como podré cuidar de un reino?

Arrodilóse, y con las manos en su rostro, empezó a llorar. No sabia que hacer. En aquel momento no era una reina, sino una niña que extrañaba su pequeña hermana.


Después de algunos instantes, se levanto, respiró hondo y empezó a caminar hasta el Castillo.

– No puedo quedarme aquí sin hacer nada. Es mejor pedir ayuda. Aunque eso me deshonra.


Tuvo una buenísima idea. Susan siempre tenía buenas ideas. Era prudente sí, pero en aquel momento (lo que las dos hermanas empezaron a correr) se precipitó por supuesto.


Antes de llegar al Castillo, Edmund la vio desde la vigía del Castillo. Estaba allá desde el día anterior, muy afligido.

– Es Su! Es Su! Oh, que felicidad! Es Su!

– Donde? Donde? – preguntó Peter, corriendo hasta cerca de su hermano.

– Allá abajo, mira! En aquella pequeña colina!


Creo que más que nunca, la imagen de Susan era para Edmund como que un colirio para los ojos! Estaba tan feliz que salió deprisa de la torre, corrió por los peldaños de la escalera, casi volando.

Corrió por el patio del Castillo y fue al encontró de su hermana. Le dio un fuerte abrazo. Pero Susan empezó a llorar de nuevo.

– Que te pasa? – preguntó Edmund.

– Oh, Ed... Lu, Lu... – Susan no conseguía hablar nada, sólo sollozaba y lloraba.

– Oh! Donde está Lucy? Oh, no me digas que... que ella... No!

Edmund también empezó a llorar. No sabía porque, pero conocía bien su hermana Susan y entendió que su mirada no significaba cosa buena.


Cuando Peter consiguió alcanzar Edmund, encontró Susan y Edmund llorando juntos.

– Donde está Lucy? Donde está Lucy? Dime, Susan!

– Peter, yo no sé... – dijo Susan y empezó a llorar aún más.

– Qué? No sabes? Sales con Lu sin avisar a nadie, vuelve sólo después de un día, y ahora dice que no sabes donde está Lucy? – dijo Peter con rabia y desesperación.

– No hables así! No ves que Su está asustada? – dijo Edmund.

– Asustada? Y cómo estoy yo?

– Estás como un niño ignorante, no cómo un rey de Narnia! Vamos, Su. Entra. Después puedes contarme que se pasó.

– Pero y Lu? - contestó Susan, que no conseguía olvidarse de su hermana.

– Ya envié tropas para procurarla, desde ayer están procurando a ti e a Lu, no podemos hacer nada más...


Peter no hablo nada más aquel día todo. Lo que dijo Edmund era una gran verdad: no estaba siendo el gran rey que debía ser.


A la noche, cuando Susan y Edmund ya estaban en sus habitaciones, Peter decidió salir del Castillo y procurar, él sólo, su hermana. Vistió un disfraz de soldado y salió del Castillo sin dejar sospechas.

 Como bien sabrás, Lucy era la hermana preferida y consentida de Peter, y que él fuese rey no cambiaba aquello.


Imprudentemente, Peter comenzó a caminar hacia el bosque donde sus hermanas se habían perdido para buscar a la más pequeña de todos. Estaba incontrolablemente preocupado.

 
Sin embargo, mientras su hermano estaba en su búsqueda, Lucy se encontraba en el inicio de un pequeño banquete que le habían preparado sus nuevos amigos del bosque.


Peter no sabía donde buscar. Estaba en uno de los bosques de su reino pero aún así, no los conocía bien, era un rey nuevo y tenía mucho que aprender aun. Desesperado le gritaba a su hermanita preferida: Luuuu! Luuuu! Donde estás, Luuuu? Habrá gritado eso unas 10 veces pero no tenía la respuesta de su hermana menor.


Como loco la busco por toda la noche, al menos por una buena parte, hasta que no aguantó más y se cayó del sueño en el piso.


Mientras tanto, Lucy intentaba dormir, pero con la siesta que había tenido a la tarde, no tenía ni un poco de sueño. No sabía de que pero escucho un sonido, como si alguien o algo se cayera, era muy raro, lo escuchaba demasiado a lo lejos, pero se asusto igual. No sabía que hacer, pensaba: –Que hago, voy o no voy, y si es alguien que necesita ayuda, pero si es algún animal salvaje...

Finalmente tomo valor y empezó a caminar en la dirección que escucho el sonido.

Lucy siguió escuchando el sonido, cada ves se hacia mas fuerte, a cada paso que daba este se iba intensificando, siguió caminando con mucho valor, hasta que aquel sonido dejo de sonar, de pronto apareció ante ella un hermoso unicornio, Lucy en un momento se asusto pero enseguida le vino una tranquilidad al verlo directamente a los ojos. Era un unicornio de un color resplandeciente, un blanco intenso, de pronto este le dice a Lucy:

– ¿Humana que es lo que estas haciendo en estos lugares?

– Lo siento, es que me perdí en este bosque cuando estaba con mi hermana Susan...

– ¿Como te llamas?

– Lucy, una de las Reinas de Narnia.

– ¿Reina de Narnia?

– Sí, ¿por que?


En ese momento la dríade y el espíritu del árbol se dieron cuenta de que Lucy no estaba con ellos.

– Ella salió mientras dormíamos! – dijo el espíritu.

– Pero es peligroso para una niña se quedar sola a estas horas...

Los dos, mirándose, tuvieron la idea de ir procurar la pequeña y primera humana que conocieron en sus vidas.


En el mismo momento en que Lucy hablaba con el unicornio dos los (la dríade y el espíritu) llegaron a donde estaba la niña.

– Porque... – contestaba el unicornio que de repente desapareció.

– Con quien hablabas, hija de Eva?

– Con el unicor... Oh! Él no está más aquí! Pero estaba ahora mismo...

– Viste un unicornio? Debes estar cansada. No dormiste bien... Vamos. Aún falta mucho hasta el amanecer.

– Yo lo vi. Aquí, delante de mi!

– Vamos, hija de Eva, después puedes contarnos todas tus aventuras. – dijo la dríade con ternura, pero también no creía en Lucy.


Mientras eso, Peter cabalgaba a toda prisa, no sabía para donde, pero Lucy podría estar en cualquier local. Su corazón de rey estaba avergonzado, pues no fue bueno con su hermana Susan y se quedó aún más desesperado. Su corazón de hermano estaba preocupado porque, como era el hermano más viejo, debía cuidar de su hermanita.

– Ella debe estar con miedo y con frío – lamentaba a cada dos minutos la misma cosa.


Peter escuchó el sonido de pasos. Pero no era el sonido de pasos de una sólo persona, era como que dos, o tres personas.

Yo podría contarles todo lo que pensaba el joven y preocupado Rey, y lo que pensaba, al mismo tiempo, su hermana; pero tardarías meses en leerlo, pues esta persecución duró bastante.


La voz de la desaparición de la pequeña Reina se corrió por todo el reino narniano. Muchas campañas de búsqueda trataron de encontrar a Lucy pero ninguna de ellas tubo éxito. Finalmente a lo largo de cuatro días y tres noches, la más joven de los Pevensies estaba perdida, sola en alguna parte del bosque mas grande de Narnia, y el mayor de los Reyes estaba también en alguna parte desconocida... en una alocada, imprudente y desesperada búsqueda.


El sonido de pasos estaba cada vez más prójimo de Peter y ahora también escuchaba voces.

– Cual es tu nombre, hija de Eva? – preguntó en espíritu.

– Me llamo Lucy – contestó.

"Oh, es Lucy! O estoy me quedando lunático..." pensó Peter. Entonces, empezó a cabalgar más despacito para poder oír las voces.


Ya era de noche cuando Lucy estaba con la dríade y el espíritu cuando se hizo una pregunta:

– ¿Por que mis hermanos tardaran tanto en encontrarme? ¿Si solo es un bosque más de Narnia? – dijo Lucy.

– ¿Un bosque más de Narnia? – preguntó la dríade.

– Sí! - contesto Lucy.

– Mi pequeña Lucy, ¿acaso no conoces la historia de este bosque? – le preguntó el espíritu.

– De verdad que no se nada de este bosque.

Entonces, la dríade empezó a hablar:

– Cuando Aslan creo Narnia lo primero que creo fue el inmenso y azulado cielo que vemos todos los días, luego creo la fértil tierra para que pudiéremos vivir las criaturas que hoy conoces, después de eso creo la cristalina y pura agua que bebes todos los días, enseguida de eso creo este bosque. 

–- ¿Pero que tiene de enigmático que haya creado este bosque primero?

– Este bosque es sagrado, ya que desde aquí parte la historia de Narnia, en este bosque estuvo el primer humano, este bosque es de donde se extrajo la manzana para prohibir el ingreso de la bruja Jadis. – contestó a Lucy el espíritu.

– Ya comprendo.

– Pero esto no es todo, cuando nombraste a ver visto un Unicornio quede sorprendida. – dijo la dríade con descreencia.

– ¿Por que? – le preguntó Lucy.

– Porque antes de que aquel humano entrara en este bosque habitaban Unicornios. Aslan los había dejado de guardianes de este bosque para proteger aquellos frutos, pero en el momento en que se sustrajo la manzana dejaron de existir los Unicornios en Narnia.


Lucy quedó verdaderamente sorprendida pero no tanto ya que había tenido sorpresas más grandes antes. Sin embargo se quedó pensando en ello hasta que se durmió.
Capítulo 3

EL TIGRE


La mañana siguiente se levantó muy temprano, la dríade y el espíritu ya estaban despiertos pero les dijo que saldría a caminar un poco. Una vez lo suficientemente lejos del lugar de la dríades y del espíritu comenzó a buscar algo. No te puedo decir exactamente qué era lo que buscaba porque ni Lucy lo sabía pero miraba para todos lados tratando de ver "algo" lo que sea. De pronto, escucho pisadas pero pisadas rápidas de alguien o algo que corría, y hacia ella. Lucy no supo que hacer, solo atino a quedarse quieta y a esperar. Sentía cada vez las pisadas más fuerte y más cerca de ella hasta que llegó! Un muchacho, Lucy no llego a ver quien, la llevó por delante y la empujo al suelo dando como resultado una horrible caída por parte de ambos. Cuando por fin Lucy vio quien era se levanto enseguida y lo abrazó con el grito de:

– ¡Peter!

– Lu! Al fin, estás bien? no te paso nada? Dónde estuviste todo el tiempo? – le preguntaba sin descanso mientras la abrasaba y se cercioraba de que no estuviera lastimada.

– Estoy bien! Ya deja de abrasarme ves? No tengo nada! pero por qué te tardaste tanto? 

– Pero si te estuvimos buscando desde el primer día que se fueron con Su. E yo desde ayer cuando Su llegó al castillo sola.

– Entiendo, me alegra de que este bien, pero, cambiando de tema, por qué corrías?

– Qué? Ah sí, eso. Verás, venía algo cansado por no haber dormido en toda la noche así es que desmonté en un claro y del cansancio caí de rodillas al suelo. De pronto, vi una luz que se prendía y se apagaba a lo lejos pero que se acercaba. Y de pronto la luz se convirtió en una forma, al principio parecía un caballo pero luego en su frente tomo forma de un cuerno y como si de la nada hubiera salido tenía en frente mío a un Unicornio! Traté de hablarle pero no respondió y como no lo hizo deduje que no era una bestia parlante y por lo contrario una salvaje así es que ni me quise arriesgar. Cuanto más se acercaba más arriesgado me parecía el quedarme allí así es que intente huir pero me tapaba todas las salidas excepto una, la que me trajo hasta aquí.

– ¿Peter, en serio que viste un unicornio?

– Sí, Lucy, como yo te estaba diciendo me pareció una bestia salvaje.

– Yo también lo he visto, pero por lo contrario de ti a mi me pareció una Bestia pacifica, algo muy enigmática!

En eso llega la dríade donde estaban los hermanos y le dice a Lucy:

– Mi pequeña Lucy, este ¿es tu hermano?

– Sí, él es el Sumo Monarca Peter.

– Ya su majestad encontró a su pequeña hermana es mejor que vuelvan Cair Paravel ya que esta anocheciendo y este bosque no es seguro.

– ¿Que es lo que ocurre a aquí, Lu?

Entonces, la dríade explicó a Peter todo acerca de aquel bosque. Peter le preguntó:

– Oh, que fantástico! Ustedes quieren que yo les traiga ayuda, soldados...

– No, majestad. Durante muchos años nuestro bosque está separado de los otros bosques, nadie puede entrar acá sin el permiso del propio Aslan. Se tu hermana nos encontró, es porque esa es la voluntad de Aslan.

– Pero... e yo?

– Tú, mi Rey, estas aquí para buscar tu hermana.

– Y qué Aslan quiere con mi hermana? Él ya no está aquí... él se fue en el día de nuestra coronación!

– No, mi majestad. Aslan está donde Él quiere, hasta donde no podemos verlo. No sé porque su hermana tuvo el permiso para venir aquí, pero se es la voluntad de Aslan, que sea.


Peter siguió sin entender muy bien lo que se pasó, pero llevó su hermana de vuelta a Cair Paravel. Lucy, a la inversa, sentía algo en su corazón y sabía que aquel no era el fin de su aventura.


Cuando estaban llegando, salió Edmund a recibirlos.

– Lu! Nos tenías preocupadísimos!

– Lo siento Ed. No volveré a hacerlo.

– Tu mirada me indica lo contrario...

(Lucy se sonroja y baja la mirada) - Bueno...es que siento en lo más profundo de mi ser que Aslan me necesita.

– A qué te refieres, Lu? – preguntó Peter

– No se como explicarlo...yo...Él...ME NECESITA...

– Hum...es difícil de entender...

– Cuando estábamos en el bosque una dríade nos dijo que Lucy no podría haber entrado si no hubiera sido voluntad de Aslan – dijo Peter a su hermano.

– Le preguntemos a Su que piensa - respondió Lucy.


Encontraron a Susan en el balcón del gran salón. Miraba afligida en dirección del mar, esperando a que su hermana y hermano volvieran a salvo. Luego de los abrazos y las lagrimas por parte de Susan se sentaron en la mesa y mientras les servían la cena le comentaban a Susan sobre lo que Lucy pensaba. Y como de costumbre, Susan se recusaba:

– No! Creo que es totalmente arriesgado volver a ese bosque. De ninguna manera voy a dejar que Lucy lo vuelva a pisar. 

Lucy, que sin saberlo esperaba esa respuesta por parte de su hermana le contesto:

– Pero si es Aslan el que me llama no habrá posibilidad alguna de que me pase algo malo.

– Es verdad, Su, Aslan estaría la protegiendo como lo hizo cuando encontró a la dríade y al espíritu – agregó Edmund.

– ¿Peter no estarás de acuerdo o si? – preguntó Susan al Sumo Monarca.

– Bueno, teoricamente es verdad lo que dice Ed, siempre que sea la voluntad de Aslan el que Lucy vuelva a ese bosque no habrá de qué preocuparse.

– Pero no puede volver allí sola!

– Pero quién dijo que volverá sola? Iremos todos. Como buenos reyes de Narnia que no se niegan a ninguna aventura no es así? - finalizó Peter.


Lucy se puso tan contenta que le dio un abrazo a su hermano, a Edmund le entusiasmo la idea sin embargo Susan seguía preocupada, pero aún así la tranquilizó el saber que irían todos juntos a ese horrible lugar. 


Decididos de partir en aquel viaje, Los hermanos emprendieron su camino aquel misterioso bosque; sin saber ellos que se desataría una gran aventura para los reyes y reinas de Narnia.

Ya era de noche cuando los hermanos quisieron acampar en la mitas del bosque. Era una noche preciosa con una luna resplandeciente de las cuales solo puedes ver en Narnia.


Transcurría la noche cuando de repente Lucy siente un gran impulso de ir a un arroyo que estaba cerca de donde acampaban, cuando se acercaba vio entre los inmensos árboles una sombra de un gran tamaño...


Entonces, Lucy se aproximó de la sombra y vio algo grande como un león.

– Aslan, eres tú?

– Hola, Lucy, hija de Eva. No soy Aslan, soy un tigre de su ejército. Inmediatamente Lucy se arrodilló.

– No, hija de Eva – dijo el tigre – no te arrodilles, no debes reverenciarme, pues soy siervo de Aslan, así como tú.

En lo mismo instante, Lucy se puso de pie.

– Lucy, reina de Narnia, Aslan me envió para darte un mensaje.

– Qué es?

– Tendrás una difícil tarea, hija de Eva. Narnia tendrá momentos difíciles, y Aslan quiere hablar contigo que debes hacer.

– Cuando Él vendrá hablarme?

– Él no vendrá. Tendrás sueños y Aslan le hablará en ellos.

– Pero, que haré?

– Lo que Él te dijere.

– Pero, que podré hacer sola? Y mis hermanos tendrán los mismos sueños?

– No, sólo tú los tendrás.

– Y como me crean?

– Susan, tu hermana y también hija de Eva, tendrá visiones. Edmund descifrará tus sueños y las visiones de Susan.

– Y Peter?

– Peter tendrá que creer en vosotros. Ahora, vuelve a Cair Paravel, y prepara tu reino para los momentos que vendrán.
Capítulo 4

UN FAUNO Y MÁS TRES OTROS


Lucy hizo exactamente lo que le dijo el tigre. Fue corriendo a buscar a sus hermanos, y, por suerte, estaban dormidos y no haciendo un escándalo porque la mas pequeña de sus hermanas había desparecido.


Ella se apresuró a despertarlos y decirles que tenían que volver a Cair Paravel, la razón no se las dijo porque pensó que iba a ser mejor que Susan tuviera sus visiones sin que le digieran nada, Peter les creyera, y, Edmund descifrará sus sueños y las visiones de su hermana mayor.


Los hermanos no estaban muy convencidos de volver después de haber llegado hasta ayí, pero hicieron lo que Lucy les decía, después de todo, ella era la que siempre se comunicaba con Aslan.


Cuando llegaron todos se fueron a dormir, después de todo, Lucy los había despertados para que volvieran y estaban muy cansados. Lucy no se podía dormir, estaba muy ansiosa por su primer sueño, pero cuanto mas pensaba en el menos sueño le daba, entonces se decidió a no pensar mas en eso. Tuvo que esforzarse mucho para dejar de pensares lo que le había pasado en el bosque, pero al final lo logro. Todos los hermanos estaban dormidos.


Por fin, llegó en primer sueño de Lucy. Su sueño fue muy simples, pero muy misterioso, fue en realidad un verdadero enigma. Primer, apareció un fauno sordo y más 3 otros también sordos. Sus rostros transmitían gran tristeza. Después apareció un fauno que escuchaba y más 3 otros faunos. Había también un sonido de música y ellos danzaban. Sus rostros trasmitían mucha alegría, ya no había la misma melancolía de antes.


A la mañana, Lucy despertó un poco feliz pero también un poco intrigada. Sentía que el sueño fue enviado por Aslan, pero aunque se esforzase, no conseguía entenderlo. Entonces, se recordó de lo que había dicho el Tigre y fue hablar con su hermano Edmund.


Edmund estaba con los sabios centauros, tenía clases de la historia de Narnia, cuando su hermana llegó y le dijo:

– Edmund, puedo hablar contigo? Tengo algo muy serio para relatarte.

Obvio que Lucy no hablaba con un tono tan grave con su hermano, pero estaba se acostumbrando a la vida regia.

– Claro, mi reina. – dijo Edmund con un tono de voz muy tierno. También él no llamaba su hermana de reina, más la vida regia cambia hasta su vocabulario. Entonces, en pocos minutos, Lucy relató todo su sueño a Edmund.

– Larga Vida a Aslan! – dijo Edmund con mucha alegría.

– Qué es? Qué mi sueño quiere decir?

– Oh, Lucy. Es Aslan, ese sueño vino de más allá de los mares!

– Yo sé, un tigre, siervo de Aslan, me dijo cuando estábamos en el bosque sagrado.

– Y porque no me dijiste que un tigre habló contigo antes?

– Yo esperaba tener el sueño primero. Pero, yo no sé que mi sueño quiere decir. Me explica! – en esa hora, los ojitos de Lucy brillaban aún más, como una niña curiosa.

– Sí, voy a explicarte. Primer, me dijiste que habían 4 faunos en tu sueño, que estaban tristes, sí?

– Sí. - escuchaba Lucy con atención.

– Los primeros faunos, los sordos, estaban tristes porque no podrían danzar. Y no podrían danzar porque no había música.

– Y porque no había música?

– Lucy, todo tu sueño significa 8 años de nuestro reinado.

– Pero en Narnia siempre hay música.

– La música, en tu sueño, significa la lenguaje, la voz de los narnianos. Mira, en Narnia las bestias fueron bendecidas con la habla. Y estar sin hablar significa una gran tristeza para todo nuestro reino. Por eso los faunos no danzaban.

– Y los otros cuatro faunos?

– Los otros cuatro faunos son los que están felices porque ellos escuchan, tienen música y ahora pueden danzar. La música volvió a Narnia, o sea, volvió la habla de los narnianos.

– Y los 8 años que dijiste?

– Los 8 años son divididos en dos partes, dos mitades. La primera mitad será los cuatro años sin bestias parlantes, la otra mitad será los cuatro años con bestias parlantes.

– Pero quien va a sacarlos de Narnia?

– Quien? La bestias parlantes? Nadie va a hacerlo.

– Entonces, que podemos hacer? Todos se quedarán tristes? Cuatro años de tristeza?

– Aún no sabemos, Lucy. Pero te recuerda: Aslan nos dijo que los tiempos de alegría volverán! Y también, se Aslan nos reveló esto, por supuesto nos dirá que hacer, como los tiempos malos llegarán, etc...


Lucy estaba muy emocionada del increíble descubrimiento que estaba haciendo su hermano, a cada palabra que Edmund decía se le hinchaba el corazón, se sentía tan narniana ahora, como si nunca hubiese vivido en Londres. Y el ser ella la más comunicada con Aslan la ponía orgullosa, pero algo nerviosa, porque sabía que era una gran responsabilidad.


Finalmente, Edmund...con los ojos brillando de algunas lágrimas de emoción y tristeza, le rebeló a su hermana su descubrimiento sobre los sueños. Al parecer los sueños no eran muy buenos augurios; sin embargo, aunque los Pevensies no lo supieran, la realización de esos sueños, ahora dependía de ellos.

Mientras eso, era la vez de Susan tener clases acerca de la historia de Narnia. Escuchaba los sabios centauros con mucha atención, la historia de Narnia realmente le encantaba y hacía apuntes en un cuaderno especial, sólo para historia. Los cuadernos de los reyes y reinas no eran como los nuestros, simples. Eran todos cubiertos de un tejido de colores distintas, y lleno de detalles y dibujos cosidos. Lo de Susan era todo púrpura con detalles plateados. Los dibujos mostraban escenas de la historia y las profecías de Narnia.

– Bien, mi reina, ahora vamos a aprender la historia de la primera familia de reyes de Narnia – dijo el centauro Hespaan, lo centauro que enseñaba historia a los cuatro monarcas.

– Sí, puedes empezar. – dijo Susan.

Siempre antes de empezar alguna clase, los maestros debían tener el permiso de los reyes o las reinas.


Después del fin de las clases de Susan, Peter y Edmund, todos los cuatro monarcas fueran comer una merienda juntos. Lucy tuvo toda aquella tarde libre, entonces fue la primera a llegar en el salón de comer.

– Lucy! – dijo Susan – yo descubrí cual era aquel sonido que escuchamos en el bosque antes de empezar a correr (que pésima idea la nuestra!), te recuerdas?

– Sí, sí me recuerdo! Que fue?

– Eran los soldados que estaban nos procurando. La luz que vimos era una lamparilla que ellos usaban para ver mejor en medio a oscuridad.

– Oh, que bobas que fuimos! – dijo Lucy se riendo.


Edmund y Peter empezaran a conversar acerca de sus clases mientras comían. Pero ni Edmund ni Lucy hablaron acerca del sueño.
Capítulo 5

LOS DELEGADOS TRAEN GRANDES SORPRESAS


Después de comer, Lucy y Edmund se encontraron en el salón de astronomía. Era un gran salón en una torre que estaba en un lugar de gran precisión para ver lo cielo y los astros. Era un de los lugares preferidos de Edmund. Lucy empezó a hablar:

– Por que no contaste acerca de mi sueño para ellos?

– No era la hora debida.

– Y porque no?

– Porque aún no sabemos como todo llegará.

– Hum...

– Y tú? Porque decidiste no hablar nada?

– Porque tú no hablaste! – dijo Lucy se riendo.

– Ah, que bueno. Fue una sabia idea. Vamos a esperar saber como todo va a sucederse.

– Cierto. Espero que la respuesta venga pronto.

– Ella vendrá, no te preocupes.

– Cómo lo sabes?

– No sé. Pero el rescate de Aslan nunca tardó, creo que su respuesta también no.


En ese momento Lucy, mirando el ocaso pues el sol ya estaba descendiendo, se quedó callada por un largo momento.

– Estás preocupada, Lucy?

– No, yo sé que todo va a quedarse bien, no es eso que quería decir el sueño?

– Sí, pero no estás con una cara muy feliz...

– Es que estaba pensando acerca de los cuatro años de tristeza, sin habla... Cómo será?

– No lo sé, Lucy. Aún sabemos poco acerca de todo esto. Vamos al salón de la coronación. Te recuerdas que los delegados del oeste vienen visitarnos y hablarnos acerca de sus viajes a Archeland?

– Oh, sí! Es verdad! Vamos! – contestó Lucy con gran alegría. Le encantaban viajes y aventuras y quería saber todo lo que los delegados vinieron contar.


Esas charlas de viajes con los delegados siempre duraban mucho, pero a los cuatro monarcas les encantaban las historias así que siempre las escuchaban con mucha atención. Los delegados del Oeste contaron varias de sus vivencias, pero fue la última de ellas la que intrigó más a Lucy y a Edmund.

– Era un viejo centauro que casi no escuchaba pero no hay duda de que sabe muy bien su oficio. Cuando llegamos nos ofreció de todo para comer, nos contó alguna de sus historias y después nos enseñó su casa. – decía Dédalo, un enano rojo.

– ¿Podrías contarnos alguna de esas historias, amigo Dédalo? – preguntó Peter, que cada vez que alguien contaba historias o cuentos era como si se convirtiera en un pequeño, le brillaban los ojos y sonreía todo el tiempo que duraba el relato.

– Claro, majestad. Veamos, creo que la más interesante de ellas fue una que le sucedió al viejo centauro cuando era joven. "Nos contó que él tenía un viejo maestro muy sabio, que siempre le hacía estudiar mucho los sueños, cosa que a él en ese momento no le gustaba. Una vez, Dédalo, cansado de tanto estudiarlos, le preguntó a su maestro si podía dejar de hacerlo, su tutor se enfadó mucho y lo castigó a dormir durante una semana y luego escribir los sueños que se acordara y descifrar cada uno de ellos. Cuando el centauro terminó el castigo, le preguntó a su maestro que odiaba los sueños y que intentaría nunca dormir para jamás volver a tener uno, entonces su maestro, que estaba harto de decirle que eran una parte importante del viviente, lo volvió a castigar otra semana. Y así sucedió cuatro veces, el joven Dédalo durmió un mes.


Sin embargo, el joven centauro seguía odiando los sueños. Una noche, su maestro lo llamó al Prado de las Estrellas, allí el viejo le contó un secreto.

– Mi querido aprendiz, no voy a castigarte más pues tú tienes la misma flaqueza para los sueños que yo tenía a tu edad. Ahora, para que entiendas la importancia y la belleza de los sueños voy a contarte uno mío, uno que aún no logro descifrar... el único que no he podido descifrar.


Primero, apareció un fauno sordo y luego, otros tres sordos, también. Sus rostros transmitían gran tristeza. Después apareció un fauno que escuchaba y más 3 otros faunos. Había también un sonido de música y ellos danzaban. Sus rostros trasmitían mucha alegría, ya no había la misma melancolía de antes. Luego de esa música hermosa, desperté.

– No veo que su sueño tenga que ver con la belleza, maestro. – dijo Dédalo. – Es más, creo que es horrible ese sueño.

– Te lo cuento, aprendiz, porque quiero que busques su belleza ya que yo no la he encontrado. Ese será tu misión, la única que te encomendaré, una vez yo haya partido.


Y así el joven Dédalo, aún cuando odiaba estudiar los sueños, dedicó gran parte de su vida a descifrar el de su maestro...pero aún no lo ha hecho, y creo que esa es la razón por la que este tan loco... jajajaja"


Esa historia que el enano contó helo la sangre de Lucy y Edmund, se quedaron callados hasta que los delegados se fueron, cenaron en silencio también y se fueron a sus camas en silencio.


En el día siguiente, Edmund pedió a su hermano Peter para llamar Dédalo.

– Pero cual Dédalo, lo enano de ayer?

– No, Peter, lo que era aprendiz de la historia del enano. No es chistoso ambos tienen lo mismo nombre?

– Sí, es chistoso. Voy a ordenar uno de nuestros soldados a buscarlo, querido hermano.

– Muchas gracias, Peter.


Después de esa conversa, Edmund fue encontrarse con su hermana Lucy para decirle que había pedido para llamar Dédalo.

– Lucy, puedes hablar conmigo?

– Sí, obvio, Edmund. Qué cuentas?

– Mira, preciso hablarte a solas.

Luego la dríade que estaba con Lucy se retiró para que ellos pudiesen hablar.

– Dime.

– Lucy, hoy a la mañana, pedí a Peter para llamar Dédalo.

– Cual? El enano?

– No, lo aprendiz que hasta hoy no tiene la respuesta a su sueño.

– Oh, y vas a contarle que yo tuve lo mismo sueño?

– No, quiero decir, aún no lo sé. Qué te parece?

– Mmm... para mi es mejor pedirle que nos cuente su sueño.

– Y después? Qué haremos?

– La voluntad de Aslan.

– Y cual es la voluntad de Aslan?

– Mira, Ed: cuando yo hablé con el tigre, el me dijo que Susan iba a tener visiones.

– Pero ella todavía no las tuvo!


Después de una larga charla, los dos hermanos decidieron que lo mejor era preguntar para Dédalo todo lo posible acerca de su sueño y también esperar su hermana Susan tener las visiones. Sólo después ellos irían contar a todos sobre lo sueño de Lucy y la interpretación de Edmund.


Susan luego de hablar se sentó y quedó mirando fijo al balcón. Peter le preguntó que había sido todo eso que había dicho, sobre Aslan y el centauro que ahora parece no oir más. Pero Susan seguía atónita y no emitía palabra alguna, fue ahí que Lucy decidió hablar.

– Tuvo una visión – dijo - un ciervo de Aslan me lo dijo, la vez que estaba en el bosque.

Y así contó todo lo que el tigre le había comentado y todo lo que habían estado hablando con Edmund al respecto.

– ...pero se supone que yo debo descifrar el sueño de Lucy pero no puedo, y es justamente el sueño que tuvo el maestro del centauro Dédalo por eso quise llamarlo tenía la esperanza de que supiera aunque sea guiarme para descifrar el mensaje del sueño pero fue en vano.

– Pero ahora que Susan tuvo su visión y la dijo, ya tenemos por donde empezar. Susan, tu dijiste que el hijo de Adán y la hija de Eva ya habían encontrado esa belleza que posee el sueño esos debemos ser Ed y yo!

– Pero a qué belleza se refiere... – expresó Peter.

– Ese es el problema hermano... a menos de que yo no logre interpretar el sueño, no creo que sepamos lo bello de él, y sobre todo el mensaje que guarda...


No te imaginas, lector, lo preocupados que estaban los reyes de Narnia por todo el asunto de los sueños. Susan se quedaba las tardes, después de sus clases, pensando y pensando sobre las revelaciones de los sueños pero jamás conseguía nada demasiado bueno. Mientras tanto, su hermano Edmund, también se estrujaba la mente para poder sacarle el jugo a aquel sueño. Peter, como era Sumo Monarca y no tenía ninguna tarea en especial en todo el asunto de los sueños, se dedicaba a su tarea como regente, con la ayuda de su hermana menor, Lucy.


Ambos, Peter y Lucy, estaban en uno de los tantos torreones de Cair Paravel, leyendo unos informes con un par de enanos y un fauno muy gordo y calvo. Todo era maíz y manzanas, y la exportación de telas, hasta que el Gran Monarca dijo:

– Creo que deberías estar con los demás reyes, nuestros hermanos, ayudándolos con los sueños. Yo puedo solo con estos informes, y ellos necesitan de la narniana que tubo los sueños.

– Lo sé, hermano mío, sé que les serviría más a ellos que aquí a ti pero no deseo llorar por un sueño.

– ¿A qué te referís?

– Bueno, todos se pusieron muy tensos y locos cuando comencé a contar sobre mi sueño y sobre el bosque, yo no quería eso. Tener estos dones de poder descifrar sueños debe ser una celebración y no un castigo para uno, así que mejor me quedo acá...esperando a que la solución venga tranquila y sin apuro.

– Si su majestad me lo permite – dijo el fauno gordo y calvo – No creo que sea tan fácil como usted lo piensa. Bien sabemos que si alguien quiere que algo ocurra de determinada forma o que simplemente pase, debe tomar las riendas de la situación para que resulte como lo espera.


Lucy se quedó callada un instante y luego se dirigió, sin decir ni una palabra, a la puerta principal del terreno donde se encontraban, sabía muy bien que el fauno tenía razón y si de verdad se consideraba Reina Lucy, la Valiente, (como todos en el castillo llegaron a conocerla) debía tomar la situación por las riendas y comenzar a develar la cuestión de los sueños y las visiones. Siempre teniendo fe en la voluntad de Aslan pero más importante aún, en su propia voluntad.

A la tarde, cuando todos tomaban té, un enano llegó en el salón de cenar.

– Mis querido reyes y mis queridas reinas. Vengo avisarles que ya llegó el aprendiz Dédalo.

– Manda que lo traigan acá. – dijo Peter.

– Sí, mi señor.


Después de pocos momentos, un viejo centauro se adentró al salón.

– Saludos, mis majestades! – dijo el viejo con una voz flaca, pero con gran alegría.

– Hola, Dédalo. Nosotros mandamos llamarte porque mi hermano, el rey Edmund, quiere saber más acerca de tu sueño. – dijo Peter.

– Oh, mi señor, rey Edmund, uno de los hijos de la Profecía. Para mí es una gran alegría saber que quieres conocer más acerca de mi sueño, pero el sueño no fue mío.

– Ya lo sé – decía Edmund – un enano con lo mismo nombre que el tuyo nos contó acerca de tu historia.

– Oh, sí mi señor. Lo sueño fue de un maestro mío. Él ya no vive más... – dijo Dédalo con tristeza y sus ojos parecían mojados detrás de sus redondos y grandes anteojos.

– Dime, como fue ese sueño?


Después de contar todo el sueño, dijo Dédalo:

– Mi señor, debo decirte que ese sueño ya tiene más de 70 años y hasta ahora no sé cual es su interpretación.

– No importa, Dédalo. Pero, dime, tu nombre no es común, y el enano que vino acá tenía lo mismo nombre que usted. Como?

– Mi señor, como sabes soy de Archeland, y mi nombre no es Dédalo. Dédalo es la manera narniana de decir mi nombre. Me llamó, en la realidad, Ded-Al-Hndo.

– Oh, más qué nombre! Qué significa?

– Significa "aquél que escucha lo que se espera", mi señor.


En ese momento Susan se asustó y pronto calió se arrodillando en la dirección del mar.

– Su, Su! - dijo Peter – que te pasó?

Pero Susan no decía nada. Después de pocos minutos Susan se irguió y, mirando el viejo centauro, dijo:

– Ded-Al-Hndo, siervo fiel. Aslan hoy escuchó tus canciones de glorificación a aquel que hizo el sol con una canción. Desde hoy todos tus estudios de los cielos y de las estrellas vienen hasta ti. Escucha, porque esa es la última frase que escucharás: Tu maestro dijo "encuentra la belleza de mi sueño", pero yo te digo "ya no tienes que buscarla, pues el hijo de Adán y la hija de Eva ya la encontraron". Ahora no más escucharás hasta el día en que todos eses sueños se cumplan.


Pronto Ded-Al-Hndo se arrodillo en la dirección de los mares y desde aquel momento ya no escuchaba más.
Capítulo 6
PROFECÍAS


Volviendo con Dédalo, después de haber quedado sordo, decidió estudiar sobre las profecías de Narnia. Estaba horas y horas en la biblioteca buscando información. 


De pronto en un libro apareció aquella información. No supe que era ya que Dédalo la leyó muy escondido.


Después del sueño y de la visión, Edmund empezó a estudiar las profecías de Narnia, con esperanza de poder unir su interpretación del sueño a la visión que tuvo Susan. Él fue a la biblioteca, y al llegar allá, encontró el viejo centauro Ded-Al-Hndo (que voy a llamarle a la manera narniana, Dédalo, para que tú, lector, no te quedes confuso).

– Qué estas haciendo, amigo? – dijo Edmund, lo escribiendo en un papel. Después de leer, Dédalo, también escribiendo, contestó: "Estoy estudiando las profecías de Narnia. Yo bien sé que no tendré las respuestas (pues así dijo la visión), pero puedo guiar al hijo de Adán y a la hija de Eva donde pueden encontrarlas."

– Mi amigo Dédalo – escribió Edmund – mi hermana Lucy cree que yo y ella somos los hijos a que se refiere la visión. Y casi nunca ella está errada. Hace mucho que ella es la que más se comunica con Aslan. Quiero contarte algo.


En algunos minutos (que no fueron pocos, porque Edmund tuvo que escribir) Edmund contó a Dédalo todo lo que se pasó con su hermana Lucy, su sueño y también la interpretación que él mismo tuvo.


Los ojos opacos y viejos de Dédalo ahora brillaban, era como se toda la esperanza de su vida había se cambiado en realidad. En verdad, era, como decía la visión, "hoy todos tus estudios de los cielos y de las estrellas vienen hasta ti".

Pronto, Dédalo contestó: "Yo encontré un libro que dice algo muy interesante... lo encontré hace tres días, no te mostré porque me quedé muy impresionado. Él libro decía:


"Una vida no es el tiempo



Necesario para conocer



As veces un simples momento



Hace la respuesta aparecer.


Cuando lo maestro no sabe



La respuesta verdadera



El siervo de Aslan sube



Al bosque de primera.


Narnia con el gobierno humano



Tendrá de los hijos de la Primera Pareja



La respuesta en la mano."

En el mismo momento en que leyó esas palabras, Edmund se quedó estático, sin decir una sola palabra, sin pestañear. Aslan sopló encima de él. Ya no era lo mismo. Tuvo la interpretación:

– Dédalo! – dijo escribiendo y haciendo gestos con las manos – los hijos de la Primera Pareja somos, en verdad, yo y mi hermana Lucy. Mira, el tiempo de una vida es tu vida. Lo maestro es tu maestro. El siervo de Narnia es el tigre que habló con Lucy en el bosque sagrado. Mira, Dédalo, ya tenemos las respuestas, todo se encaja!

Dédalo, con gran emoción, dio una sonrisa y empezó a llorar. Allí, Edmund y Dédalo, ya no eran los mismos. Las respuestas, como decía el libro, estaban en la mano. Era la profecía, escribida en los libros, y los libros agarrados con la mano.


Edmund y Dédalo se reunieron con Peter y Lucy. Les contaron todo lo que paso, lo del libro. Susan no estuvo en ese momento porque estaba en su habitación y tenía una visión. Susan tuvo una visión muy rara. 

– Aaa! – grito Susan porque la visión fue tan intensa.


Susan corrió a donde estaban los reyes, y le dijo a Edmund:

– Ed, tuve una visión, estuvo todo raro.

– Hum... Me cuenta ¿cómo fue? – dijo Edmund se acercando a Susan, los ojos de Edmund brillaron.

– Vi lo mismo que Lu, aparecieron los faunos pero cuando estaban bailando todo se nublo, solo aparecieron cuatro luces a lo lejos que poco a poco se desvanecieron. Hasta que todo quedo oscuro, y ahí fue cuando me desperté. Por favor, Edmund, dime lo que significa, estoy asustada.


Todos se quedaron en silencio viendo hacia Edmund. Después que Edmund se quedo viendo el suelo pensando dijo:

– Las cuatro luces representan como nosotros los cuatro reyes de Narnia. Cuando desvanecen poco a poco, significa que los cuatro haremos un largo viaje, una partida, hacia algún lugar que ya hemos ido pero hemos olvidado con el tiempo. 


Todos se miraron, y hubo un gran silencio. Todos estaban pensando en una cosa, hasta que Lucy tuvo el valor y pregunto a Edmund.

– Ed ¿Crees que .... – dijo Lucy, pero no tuvo el valor de terminar la pregunta ya que todos sabían la pregunta. 

– No lo se Lu... – dijo Edmund con mucha preocupación.


Lo que todos pensaban era ¿que volverían a Londres? ¿Dejarían ser reyes de Narnia? ¿Y los 8 años que vienen no estarían ellos en Narnia?


Nadie hablaba, sólo pensaban y se sentían tristes, hasta que Edmund dijo:

– Perdonenme, pero de veras no lo sé... – dijo Edmund con lágrimas en los ojos.


Los hermanos se miraron con mucha preocupación, sin saber que hacer. Pensaban que si no volvían no podrían ver nunca mas a su mamá.


Al día siguiente se levantaron todos, desayunaron y Edmund se fue a la biblioteca temprano, a seguir estudiando las profecías, pero no encontró nada que lo ayudara aún, muy triste Edmund, volvió con los hermanos. Lucy havia salido y Susan seguía preocupada por la visión de la noche anterior. A las 10 de la mañana juntos se sentaron y discutieron al respecto.


Nada era bueno, nadie de los hermanos Pevensies sabían a donde irían a donde viajarían. En la noche Susan tuvo otra visión: veía otra vez las cuatro luces pero ahora se veía una luz más. Ya no eran cuatro, eran cinco como si alguien, más otra persona o algo más, estaría con ellos en ese largo viaje. En ese momento Susan se despertó gritando:

– Peter! Ed! Vengan rapido!

– Que pasó? – preguntaron preocupados Peter y Edmund.

– Lucy no despierta!

– Cómo? – dijeron los hermanos.

– No despierta! Yo vine a su habitación, para hablar acerca de una sensación mala que tuve... pero ahora ya no despierta. ¿Qué haremos?

Peter y Edmund estaban demasiado preocupados, Lucy no podría estar en coma.


Mientras tanto los hermanos trataban de descubrir que le pasaba, llegó la mañana siguiente y Lucy despertó:

– Hermanos, vengan rápido!

Ellos vinieron corriendo.

– Qué pasa? Lucy, despertaste, te extrañamos! – dijo Susan.

– Callen por favor tengo que decirlos a donde fui y con quien... Todos callados se quedaron para escuchar a Lucy, y les dijo:

– Nosotros estamos, bien, no nosotros sino las luces, estaban en un lugar muy conocido por nosotros, pero la otra persona, la otra luz, era una persona que conocemos hace poco tiempo. Creo que eso no tiene nada que ver con el sueño de los faunos. Parece ser una cosa que se pasa mucho tiempo después.


Los hermanos se quedaron con mucha curiosidad, pues no tenían idea que podría ser aquello, pero al mismo tiempo estaban muy preocupados con lo de los faunos, porque iba a ser más temprano. Lo de los faunos necesitaba ser resolvido antes.
– Rey Edmund! – gritó una niña desde afuera del castillo. 

Edmund que discutía al respecto, se extraño y se levantó de la silla. Se asomó a la ventana y vio a aquella niña. 

– ¿Quién eres? – gritó Edmund muy extrañado.

– Mi respetado y querido Rey Edmund, si usted viene hasta aquí, le diré quién soy. – gritó la niña, arrodillandose. 

– Espera... – y Edmund corrió hasta el lugar donde se encontraba la niña.

   Cuando llegó hasta el lugar, vio a la niña sentada en una roca con algo en mano. Edmund se acercó y le dijo:

– Hola... Aquí estoy. 

– Oh! Mi rey Edmund! Soy Charlotte. Vengo de un lugar muy lejos de aquí. Sé que usted no me conoce pero yo a usted sí. – le dijo la niña muy emocionada.
Capítulo 7

UN DÍA MALO PARA PETER


De pronto, apareció Peter en su caballo y se puso frente a Charlotte.

– Bienvenida señorita. ¿Cual es su nombre? ¿Por que estás aquí?

– Me llamo Charlotte.

   Charlotte era una niña muy alta, blanca, pelo color castaño liso, ojos de color cafés y muy alegres. Peter apenas escuchó su nombre, miró a Charlotte y desde ese momento se enamoró.

   Mientras Edmund y Peter estaban platicando con la chica muy contentos, en especial Peter, que no le quitaba la mirada de encima, Lucy y Susan van corriendo y ni más ni menos ven a la chica. Todo se nublo en los corazones de Lucy y Susan:

– No! – gritaron las dos como se hubiesen entendido todo, la quinta luz, la quinta persona, era su presencia que hacia las luces apagasen. Era la presencia de la niña que ahora veían. Y por eso, o sea, por algo que se pasa, tendrían que hacer un largo viaje. Peter dice:

– Susan, ella es Charlotte viene desde muy lejos y no ha comido nada, será mejor que la dejemos dormir en nuestro castillo.

– Que no, Peter, tú estás loco? No dejaremos dormir a una extraña! – gritó Susan. Entonces Charlotte le dice:

– Tiene razón tu hermana, no me puedo quedar.

– Sí, te vas a quedar! Yo soy el más grande de ellos, así que yo digo que te puedes quedar.

– En serio? Ah! – dijo Charlotte a Peter, y lo abraza. Susan, Edmund y Lucy se quedaron viendolos.

   Llegó la noche y todos comieron en el comedor incluyendo a Charlotte.
– Brindemos – dijo Charlotte.

– ¿Por que brindaríamos si no es nada bueno que estés aquí? – dijo Susan.
– Susan, nunca te conocí así! Que te pasa? A una invitada no se le habla así. – contestó Peter.

Susan se fue de la mesa corriendo a su cuarto. Lucy empezó a llorar y Edmund se la llevo con Susan y nomás quedaron Charlotte y Peter.
– Bueno mis hermanos si los ves son muy chiflados – dijo Peter a Charlotte.
– Jaja! – Charlotte contestó con una rara sonrisa, que era una mezcla de malicia y sagacidad – Si, Peter, aunque tú eres el mas valiente y lindo.


De repente la cara de Charlotte empezó a cambiar, se convirtió en un tipo  de lobo. Peter no tenía palabras, estaba asustado… De repente, y sin pensar mucho, Peter sacó su espada y empezó a pelear. Pum-pam-pem se oía solo los ruidos de las espadas, y cuando Peter enterró la espada en el corazón del lobo, Charlotte se convirtió ya en humana como estaba. Peter, viendo lo que había hecho, se asustó. Que haría con el cadáver? Lo meterían a la cárcel de Narnia? O lo expulsarían de ser rey?

Peter solo veía los ojos de Charlotte. No sabía que pensar. Ya había matado lobos y muchas otras criaturas, pero a un humano nunca. Se sintió tan culpable, tan vacío.


Susan estaba en su cuarto llorando pues su hermano Peter se estaba comportando como si él diera las decisiones sólo.


Lucy estaba al lado de Susan, llorando también. Edmund, como el rey que era, no las iba a dejar llorando en el dormitorio de Susan, debía saber que ocurría, porque el comportamiento de Susan era demasiado extraño, igual que Lucy. Así que Edmund se armó de valor y preguntó:

– Susan, ¿que pasa?¿Saben que pueden confiar en mi, tal vez pueda ayudar?

– Son estas visiones, ya no quiero tenerlas, desde que las tuvimos todo esta saliendo mal, tengo miedo de... – Susan no completó lo que iba a decir ya que alguien interrumpió en ese momento.

Peter entró en la habitación. Tenía la cara helada, en sus ojos se veía horror.

– Oh! ¿Que te pasa, Peter? – dijo Lucy asustada de esperar lo peor.

– Soy un mal rey, primero tú, Su, te hice llorar, perdoname. – dijo Peter.
– No seas tonto, claro que te perdono, eres mi hermano – dijo Susan lo abrazando tan fuerte que Peter sintió que lo abrazaban todos. 

– Pero, Peter ¿que pasó? – dijo Edmund preocupado.

– Soy un asesino, maté, maté a Charlotte –dijo Peter viandose las manos, tenían manchas de sangre.
– ¡Que! ¿Por que hiciste eso? – dijeron todos al mismo tiempo. 

– Es que cuando nos dejaron solos, de repente Charlotte se convirtió en una bestia, no sé como explicarlos, si hubieran estado ahí, se hubieran muerto de miedo, de repente sacé mi espada sin pensarlo, pelee hasta que le enterré mi espada en el pecho, y en ese instante se convirtió en humana, se convirtió en Charlotte. – dijo Peter, que tenía demasiadas emociones ese momento. 

– Peter, – dijo Susan, que le tomo las manos – no te preocupes, tengo algo que contarte acerca de Charlotte, se trata de las visiones – Susan dijo tratando de tranquilizarlo. 


Susan le contó todo a Peter sobre el sueño, sobre la bruja, sobre Charlotte. Todos se quedaron pensando si seguían así, se tratarían demasiado en descifrar todo esto de los sueños.


Un silencio gobernó la habitación.

Habían pasado muchos malos momentos desde la aparición del tigre en el bosque. Pero, cuando algo malo va a pasarse, cosas buenas también no se pasan antes. Un abismo llama otro abismo. Las visiones ya no dejaban dormir a Susan, y Edmund se encerraba cada vez más tiempo en la biblioteca, escudriñando libros y más libros en busca de alguna respuesta perdida. Peter, mientras tanto, se ocupaba de los asuntos narnianos, acompañado siempre de su hermana menor, Lucy.

–Ya hemos perdido mucho tiempo, querido hermano, no creo que eso sea bueno para nosotros, pues si de verdad nos espera un mal, entonces deberíamos hacer algo al respecto. ¿No crees?.
– Sí, de acuerdo. Pero, que podré hacer yo, después de matar a Charlotte? No tengo las manos limpias… – contestó Peter, con gran tristeza.


En verdad, las manos de Peter ya no eran las mismas. Él sentía, todos los días, el gran remordimiento por la muerte de Charlotte. Lucy pasaba todo el tiempo pensando en su hermano y en las otras cosas malas que se pasaban: Susan no tuvo más visiones; Edmund mucho leía las profecías, las historias y otro libros antiguos, pero como no había más visiones ni sueños, no podía interpretar nada; Peter sentía cada vez peor por lo de Charlotte; muchos narnianos dejaron de pagar los tributos; Tumnus, delegado de su región, envió noticias acerca de algunos faunos que no querían danzar más en las fiestas, y las fiestas estaban escasas; etc. A pesar de todas las cosas terribles que se pasaban, Narnia aún era un reino increíble y siempre recibía visita de reinos vecinos, como la Archeland.
Capítulo 8
EMPIEZA A CUMPLIRSE LA PROFECÍA DE LOS SUEÑOS


A despecho de todo lo que pasaba, los reyes y reinas, seguían haciendo buen gobierno, controlando, fiscalizando y cuidando con gran celo de su reino.

Sin embargo, algo estaba incorrecto con su gobierno. Podían sentir el inicio de los cuatro primeros años sin alegría, sin habla, sin danza. Todos los problemas eran como que señales de la profecía del sueño de Dédalo y de Lucy.


Lucy, entonces, tuvo un sueño. En él, una voz le decía que Peter tenía que irse al bosque sagrado. En el mismo sueño, Lucy vio Charlotte.


– ¡Peter, Peter! – dijo Lucy corriendo por las escaleras.


– ¡Dime, Lucy! – contestó Peter, que estaba en el patio de las armas.


– ¡Peter, yo ví! ¡Yo ví a ti!


– Calma, Lucy, explicame mejor, ¡no te entiendo!


– Yo tuve un sueño. Ví a ti en el bosque sagrado. También veía a Charlotte. ¿Recuerda que fue allá que el siervo de Aslan habló conmigo? Pues creo que Aslan ahora quiere hablar con tigo.


– ¿Crees? Yo creo que no, mi querida Lucy. Mis manos tienen sangre, creo que Aslan no más me tiene como siervo…


– ¿Cómo? Peter, ¿no te recuerda que Aslan murió por Edmund? Él aún te quiere, estoy certa.


– Pero él no mató a nadie…


– Pero él fue un traidor contra TODA Narnia, hasta contra Aslan.


– Bueno, me voy allá. Espero que Aslan me acepte… – contestó Peter respirando hondo.


En el bosque, después de preparar todo lo que llevaría al viaje e tanbién los caballos y la espada que usó para salvar sus hermanas del lobo, Peter empezó a caminar en medio a los árboles. Cada paso era para Peter muy doloroso, pues sentía el dolor de la muerte.


– ¡Peter! ¡Peter! ¿Hasta cuándo, Peter?


– ¿Quién eres?


– ¿Hasta cuándo defenderás la injusticia y favorecerás a los impíos? – en ese momento, Peter sabía que la voz era de Aslan y empezó a llorar.


– Señor, no sé que hacer. ¡Maté a una humana!


– ¿Hasta cuándo Peter?

– Ah, Aslan, ahora entiendo… yo no supe percibir que Charlotte no era una humana. Y, ahora, tengo sagre en mis manos…


– Peter, por tus manos vino tristeza para Narnia. Pero tendrás consuelo. Cuatro años llorarás y Narnia no cantará. Pero por cuatro años se alegrarán, porque Yo hago nuevas a todas las cosas.
[CONTINUARÁ]

